
^ducacidn y técnlca
pedagógica

NUESTRO APARATO$O MUNDO.

Vivimos en un mundo "aparatoso". Tomo la pala-
bra etimológicamente. Quiere decirse, pues, en un
mundo lleno de aparatos y lleno de aparato. Ambas
acepciones van unidas.

No es preciso insistir sobre la pululación de apa,ra-
tos para todos los usos, que resuelven mecánicamen-
te múltiples tareas. El aparato supone una calcula-
da organización de una matería dada para que laa
tareas que se han de efeotuar se cumplan del modo
máa uniforme y regular poaíble a fin de obtener loa
efeetoa calculados. Eata uniformídad y regularidad
no ee obtendrán máe que ai la labor ae cumple me-
cánicamente. Y eato aun en el caso de que el aparato
no aea una máquína, aíno una organización de hom-
bres. Se habla de un aparato científico, económico,
burocrático. La burocracía precisamente ofrece el
ejemplo de la mecanización del hombre, que funcio-
na en el aparato burocrático como una pieza inter-
cambíable, no como peraona irremplazable en su
exiatencia singular. Los más perfectos burócratas son
los hombrea ilemáticos, de trabajo lento y seguro,
uniforme y frio, meticuloso y racIonalizado. El :Plemá-
tico tiende a vivir así su vida privada, como arque-
tfpicamente mostró Kant, Pero en I{ant, y en otros
humbres, de capacídad superíor, la mecanízación de
su vida ordinaria puede aer un recurso para liberar
la atención de lo inmediato y cuotidiano y para de-
dicarse a oti•as tareaa de máa fondo. En cambio, cuan-
do esta mecanización ea fin de si mísma, la vida inte-
rior ae deseca y queda el arenoso desierto sín vida (1).

Que, además de estar lleno de aparatos, el mundo
actual es "aparatoso" en el sentido más corriente de
la palabra, lo muostra cualquíera de sua racionali-
zadas actividades. Piénsese, por ejemplo, en el gran
aparato con que se hace la pl•opaganda. La exagera-
ción de geatos y manifestaciones externas en gene-
ral, se hace patente deade loa más corrientos anun-
cíos comercíalea, a través de la radio y televisión y
en las pantallas ctnematG^(ritfícaa, revistas y diaríos,
haeta las concentracionOS y mítínes monatruosos que
preparan las elecciones preaidenoialea en los Eatadoa
Unidos. En todos los caeos, la propaganda se realiza
aparatosamente. Y, para realizarla a$f, requiere a
au vez aparatos, medios técnicos que amplifiquen,
multipliquen y difundan aus desmesuradas manifea-

(1) Para un análisis máa detallado de lo que es aquf
solamente un preludio necesario, puede verae el libro de
Philpp Learch, EL homLre en Za actualidad. Gredos. B. FI.
de F., 18. Madrid, 1958,

taciones. Aparatos y aparato manif
lan, pues, eatrechamente.

El fenómeno es general. Su mayor agídŭ^R'>Icaso
;ae muestre hoy en el aparato y aparatos bélicos. Al
menos son los más impresionantea por su pelígroaí-
dad. Y recuérdese con cuánto aparato se hacen los
ensayos cientiticos astronáuticos, las maníobra>! mi-
litares o las pruebas atámicas. Pero en cualquier te-
rreno ---grandes planes politicos, económicos, cetiu-
dos edificioa colosales-- encontramos expre§ioi'téa
exageradas del intelecto o del poder humanos: apa-
ratosidad, en suma.

EL APARATO F.DUCATIVO.

La enaeñanza puede ser planificada, n-.ediatizada,
achatada al nivel del hombre mediocre; puede, en
suma, montarse como un aparato.

Pero, ciaro es, que el aparato educativo mecani-
zará la enseñanza, si todo se hace homogéneo, al nivel
medio; ai se deaconoce la varíedad real de los edu-
cadores y de las inatituciones educativas y ae encaja
todo en la uniformidad mecáníca del aparato.

Podrá alegarse que el enorme sumento de pobla-
cíón escolar en todos loa paises, partícularmente en
la enseñanza medía, ha planteado los problemae co-
munes a toda maaiticación; y que la aparición de la
masa, en cualquier orden humano, exige la raciona-
lizacíón, la planifícacíón del trabajo, la organización
de pruebaa ímperaonales, la Pormación apresurada de
un profeaorado abundante, que por aquel apresura-
miento y esta abundancia aerá máa bien de tipo me-
dio y necesitarS, ser tratado como tal; es decir, enca-
jarlo en el conjunto calculado, en tm orden de ense-
ñanzas y métodos que dejan poco a la íniciativa per-
sonal y a la diveraidad de formacíón y cará.eter de

los profeaores.
Conforme a esas necesidadea, el legíslador ae ve

impulsado a dietar díspoaicionea abundantea, regla-
mentns minuciosos, íntervenciones centralizadoras que
cantrfbuyen a uníformar y mecanizar las ensefíanzas.

Me límito a descríbír una aítuación, no específíca-
mente eapañola, sino general en todo el mundo, puea
responde al espíritu masívo y mecanizador de nuea-

tro tiempo.
Sobre eatoe supuestoa,la labor personal del profe-

sor y laa relacionea interperaonalea ttenden a des-
aparecer. No se trata ya, como en los grándes edu-
cadorea cláeicos, de que maeatro y díscipulo se mue-
van a una hacía la verdad hasta quedar implantadoa
en ella. 3e trata solamente de amueblar la cabeza
de loa eatudiantes con unoa conocimíentos, que aon
tomados y entendidos en un aentído utilltario -aun-
que no haya sido éste el propóstto del legíslador nt el
del profesor---, ,y cuya forma de utilidad más inrne-
diata es pasar un examen, para obtener un titulo,
también utílitarío, que permíta situarae en la vida;
titulo que, en último término, ea lo finico que muchaa
veces se exige, por lo que no debe extrañar que aea
lo único buscado.
En una enaeñanza tan aparente ,y aparatosa todo

quedará centralizado y planificado, Los profeaorea
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serán intercambiables, como las piezas de una má-
quina, dentm de su eapecialidad, ya que ae ha per-
dido, , la diveraidad de las personas. Una hora dada
por cualquier profesor será valorada igualmente que
la dada por cualquier otro; la cantidad de horas y
no , su calidad será la inedida. '

Todos sabemos que esto no ocurre aún; que nu
tqcjo el mundo enseña con el mismo amor y eficacia,
que no siempre ae obtienen los mismos resultadoa
en el miamo tiempo. Pero es complejo y diffcil valo-
rar: cualitativ&mente; a diataneia, ea mucho más fá-
cii medir por horas, cuantitativamente, la labor del
profeaorado. A eata tendencia, que por lo general ya
ae advierte, y que va ganando terreno, es a lo que
he llamado homogeneización educatíva.

Si un día ae llega a una planificación tan comple-
ta, a una reglamentación tan minuoiosa y a una vi-
gilancia tan estrecha que haga ensefiar a todoa loa
profeaores lo mismo de la misma forma, según ela-
borados métodos uniformadores, se podrá en realidad
preacindir del profeaor mismo con su personal pre-
sencia en la clase. Baatarán vigilantes que cuiden de
que los eacolarea escuchen y estudien lo que en un
magnetofón o un altavoz de radio lea va dictando.
Asi, la miama exposición será oída por millares de
alumnos, lográndose la anhelada uniformidad.

Los sistemaa valorativos de las diversas pruebas
de exámenea llevan el miamo camino. Una compleja
técnica siaopedagógica va preparando el materiai,
pues es sabido que el aparato -aunque no sea má-
quina-- se reduce en el Pondo a la técnica.

TECNICA Y!~I1AGbGICA Y EDLICAC16N.

Laa técnicas pedagógicaa han progresado mucho.
En ei esto no ea un mal, claro est^. Loa avances sico-
pedagógicoa suponen un mejor convcimiento del su-
jeto humano y una utilización de los medios más con-
venientes para enseñarle una disciplina determinada.
En algunos paíeea se ha Ilegado a una sistematiza-
ción caai perfecta en ]a enaeñanza del idioma y de la
literatura. Tan perfecta que el profeaor sigue una
pauta en la que no caben las innovaciones genialea.
No se olvide que "perfecto" significa "acabado", pero
por eso mismo, "cerrado". Se puede alegar, con ra-
zón, que es seguro que la mayor parte de los profe-
sores no van a aer genios y que más vale encajarloa
en un buen sistema -de buenos resultados, bien pro-
bados--- qua dejarlea a su libre iniciativa la ordena-
ción de nue curaos, Es verdad. Pero se reconoce que
impera el térmzno medio, ,y que la genialidad perso-
nal, de donde pueden brotar nuevaa perfecciones, que-
da bioquea,da. El maestro funciona como un instru-
mento aí servícío de la cultura. Por aupuesto, de una
cultura de aarácter inatrumental y funcionaL

Eato ee mejor para la rnasa, que en último tér-
mino tiene la palabra en nueatros dfaa. Ya en otras
ocasiones he aeí5alado que la masa puede tener un
valor positivo, ,y no simplemente el negativo que le
asignan aigunas deacripcionea e interpretaciones
aquejadas de minoritariamo privilegiado. Pero, como
en todo lo humano, lo poaitivo y lo negativo van jun-
tos. Y por lo que respecta a la cultura., se cumple
el principio de que se pierde en intensidad lo que se
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gana en extensión. Las técnicas pedagógicas moder-
nas permiten adquirir muchos conocimientos a mu-
cha gente, Parodiando la fórmula del utilitarismo
moral .de Bentham, podríamos decir que permiten "el
mayor número de conocimientos poeibias del mayor
númera poaible de gentes". Pero "aer plsraona culta"
no es equiparable a ser persona que conoce muchaa
cosas, acumulativamente, sin criterio valorativo y je-
rarquizador. Tampoco equivale a"especiaJista", es
decir, ai que poaeé todos loa conocimientoa posibles
sobre una sola cuestión, aunqtte ignore no sólo todo
lo demás, aino también dí hay otros campos posiblea
de reconocimiento. Un extenao número de lectura.s
superficialea no cultiva más el espíritu que un redu-
cido número de lecturas lentas y reflexivas. La ex-
tensión tiende a dispersar el espíritu en vez de inte-
riorizar la realidad.

Hay que estar a la altura de los tíempos, ae nos
dice; hay que saber cada vez más casas para eatar
en condiciones de competir con los demás. Pero en
estas aserciones juegan sólo motivos utilitarios. Para
nada se pienaa en la perfección de la peraona húma-
na por medio de la educación. Los conocímientoa son
extrinaecos al núcleo de la peraonalidad, Por otro la-
do, los tiempoa histórícos suponen dfstintos niveles.
Si por "eatar a la altura de loa tiempos" ae entíende
estar al nivel de nueatro tiempo y éate fuera un tíem-
po de bajo nivel, no residíria en ello ninguna perfec-

ción intrínseca, aino la necesidad utilitaría de aco-
modarae al tiempo en que ae vive. ^ No puede pen-
sarae que haya personas qtie estén a un nivel más
alto que el de nuestro tiempo y que ahora resulten
excéntricas, pero que son después -si de jan una
obra- las más valoradas, precísamente porque no
eatuvíeron a la altura de nuestro tiempo, sino a más
alto nivel?

Asi, pues, la bondad de laa técnicas pedagógicas,
consideradas en aí mismaa, no las libra de ser tttili-
zadas para la uniformidad ,y la masificación de la
cultura. Ellas mismas aon, como técnicaa, instrumen-
tales ,y funcionales, por lo que aon muy bien vistaa
en una cultura qtie reviste esos caracteres. Si, ade-
más, cuantifican, tanto mayor adhesión despertarán,
pues la cuantific.a.ción ignora las diferencias cualit.a-
tivas •y tienden a la homogeneidad en las valoraciones.

Esto se ve sobre todo claramente en la técníca de
las pruebas de examen. Por una parte, tienden a la
impersonalidad; por otra, a la cuantificación. Imper-
sonalidad y cuantificación son signoa de deahumani-
zación, sea de la deshumanízacíón del arte o de cual-
quier otro aspecto en que deje de contarse con que
cada hombre es una persona concreta, írremplazable
e iníntercambíable,

También aqut es la enorme masa eacolar la que
impone los sistemas de pruébas ímpersonales y cuan-
titativas. Por lo que hace a la impersonalidad, se
llega ál extremo, en algún páis, de que los ejercicíos
anónimos de los alumnod sean calificadoa por profe-
sores que no los han conocido nunca ni los ven per-
sonalmente, nt saben siquiera de dónde les vienen los
ejercícíos. No es éste el caso de España, pero el caso
se da. Y lo curioao ea que esto se considera como una
garantia de imparcialidad. No obstante, la juaticia
distributiva ea tanto más pPrfeci;a cuanto se aplica
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con un conocimiento mga completo de las personas
consideradas en au concreta realidad. La justicía dí-
vina es abaolutamente perfecta porque Dios noa co-
noce a todos, uno por uno, de modo total y ain error,
penetrando nuestras más secretas íntencionea; aei, da
a cada uno justamente aegún aus merecimientos. 9e
dirá que la juaticia humana ea otra coea; que no ea
perfecta y que Una prueba anónima eiimina toda po-
aibíiidad de influenciaa axtrafia9 e incluao la uentaj8
que puede tener la simpatía pereonal.

No ae trata, en realidard, !le haeer juatiacia ^a us ►a
peraona, aino a una obra muertar nl eaorlto anónimo
que de ningún modo pretende. decirnoa; aigo aobre el
alma, sino recoger lo . que ha áprendido y repite, de
modo taz; externq e írr ►peraonal como lo ha aprendido.
ERw; a^ de$prenderá como una hoja aeca al primer
v^,e^to. No habrd echado raicea en el alma y no ae
soatendrá. Por eao ae aprenden tantas coaas y quedan
tan pocas y éatas tan auperficíalmente. En realidad,
todas las clases se van convirtiendo en "clasea de
adorno".

En cuanto a la cuantificación de que hablábamos,
no es tampoco un mal en si miama, aino en la adora-
cí4n auperaticío,^a por el número. No cabe duda de que
una buena batería de teats ea valioaa y que aus re-
sultados deben ser tenidos en cuenta. Pero au inter-

pretación ei^ abstracto, aun realizada por peraonal
bien adieatxado, no básta para, realizar la juaticia de
las calificaciones. Debe completarae con el conocí-
miento inmedíato y peraonal que tienen de los alum-
nos aus propios defenaorea. Ha$ta hoy, dedebntando
algún poaible caso de arbitrariedad, loa que mejor
califícan aon los profeaorea que mga ínmedíata y dí-
rectamente conocen a sus alumnoe, o bien, los propios
alumno[r cuando ae cali#ican unoa a otroe, aín mediar
la díataneía de maeatra a diacipulo.

LA BITUAC16N EDUCATIVA ACTUAL.

Yo ño sé si por este camíno vamos a la barbarie,
Como dícen muchos critícos de la cultura actuai. Aca-
ao au viaión sea en exceso pesimísta. Todavia ge man-
tiene en muchos aitios la relación personal entre maea-
tros y diactpuloa. En unos y en otros hay gentes que
se eafuerzan por realízar una áuténtica labor cultu-
ral y no una externa tranamisión de conocimíentos,
que se trasladarian como mueblea de una cabeza a
otra. Laa reglamentacionea escolares divíden las cla-
sea demasiado numerosas cuando hay profeaores su-
ficientea para ello. Deagraciadamente, en la ense-
fianza auperior, esta posíbílid$d falla. La díficultad
no ea la misma en los dístintos gradoa de ensefianza.

En la enseílanza primaria ea relativamente fS,cil
crear maeatroa con conocimientos suficientea, pero
ea muy difícil crear en loa maeatros la auténtíca vo-
cación, aobre todo si, como ocurre en todo el mundo,
la retribución ea eacaaa y la vida rural los va dea-
vínculando de la cuitura. No ea ya que falten maea-
tros, aino que Paltan maeatroa que quieran permane-
cer en aus eacuelas. Pero ee también en eate grado
en donde las técnicas pedagógícaa ae han deaenvuel-
to más y donde más eficazmente ae han aplicado.
En un grupo eacolar moderno, la diviaiŭn de las cla-
sea, los medios diaponiblea y la preocupación por una

formación completa del ní^o, mejor conoci^do^mejor
tratado, puede lograr muy buenoa r
no todas laa eacuelas aon grupoa eaco

nen de aua medioa; carecen p
rato" que en otros lugarea sobra.

El problema mayor ae da. al
paíaes, en la llamada enaeflanza m
este grado de enaefianza eatá hoy ea un
ambígitedad. Por una parú, ea praparacióa para la
Univeraidad -y en eate aentido eigv: sieado ?`tc^tor^
media"-; pero por otra, ee le xeconocs un fia en sí
miama: preparar en gsneral para la vida. Ne► +^ 1^an.

logrado haeta ahora conciliar loa doa finea.

Pero el mayor problema lo plantea la aneaa eseo-
lar. Cuando el bachillerato eapaiiol ae la^stituyó, Bf.+a
efectívamente "medio" para acceder a laa estudiors
superiores. Esto miamo limitaba el númet+o de eaco-
larea. Eeta limitaclón imponia ya una aelección. No
se quiere decir que todoa írxeran busnos eatudiantea,
pero aran eatudiantea cuyaa familíaa tenían txa^iici4n
cultural o que vivian en un medlo ya de auyo e®lec-
ctonador. Pero írrumpe la maea. Ea hoy idsal no.sálo
de lsa fsmilias, aino también de los Estados, que
todo el mundo ourse ratudioa madioa, al me^ e!
llamado "bachillerato elemental" en Eapaña. Aalora
bien+ el bachillerato de eatllo tradloional no ^ para
una masa. Las mat^sriaa eatudiadla,a, por lo general;
no deapiertan interéa; el modo 8a enaefíarlar ea tra
cuentemente inadecuado; las diacípltnaa pvr curao aon
exceaivaa, aín contar al lrecuente desajuste antre la
madurez mental de loa alumnoa y loa prograrna►a qu®

ee lea imponen. Mas ItÓ ae trata aólo de difioaltadee
parelalea, aino que la diiicultad ea global. Parece que
ae necesítaría otra clase de estudíoa y una díatiata
orientación. Cómo ea lza de lograr esto, creo que' to-
davía no lo hemoa encontrado., Por eao el derajuata
peraiate.

Las írecuentee pruebas eatimulan la prepara+cidn
unilateral, utílítaria. Por otra parte, no eon garantia
de aeleccidn. Deapuéa dal examen de (3rado IDiesnen-
tai ae encuentran en loa cursoa'auperiorer alumnos
que no ae explica cómo han paeado la prueba, bian
por falta de capacidad o por talta de preparacibn.
No ae puede achacar a in juaticiae de loa tribunalea;

ea el eatilo miamo de la prueba y el apreauramíento
que el número ímpone lo que hace inútil el rigor del
tribunal. 81n aer completamente imperaonalea --en
otros paiaea lo aon mucho mSs-, nueatras pruebaa
tíenden ya a la ímperaonalídad, como consecuencía
de ls maaa de eacolarea.

El profeaorado de enaeñanza medía ea hoy dea-
igual. En laa oposicionea a cátedraa ee viene exigíen-
do un nivel muy alto, para lo que despuéa han de
hacer; un nivel que era adecuado en los tíernpoa en
que el catedrático de Inatítuto era un pequeño pro-
Reaor de Universidad, para alumnoa que en su Iua-

yorfa iban a curear estudios universitarios. La masa
eacolar ha impueato aqui tambíén aus leyea: ae nece-
aítan muchoa más profesorea, pero no ae ha aumen-
tado la plántílla de catedrátícoa titulares deade hace
medio aiglo. Se ha complementado con ^djunto$, ti-
tularea o interínos, encárgadoa y ayudantea. La en-
señanza privada, que abaorbe la mayor parte fle la
población eacolar, tiene que utiliLar un profeaorado
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»ul^r..numeaoso. Pero es dificil encontrar numerosos

prolGiesoces W^aI preparados.
1^ problema es aŭn más difícil de resolv®r en la

Uri^+eraidad. Aqui comienza a imperar la masa; den-
tro' de pocos aYios el problema del profeeorado será
a,gbbiinte, pues es dificil formar rápidamente un pro-
teowwa^eada; de níwel uníversitarlo. I.as clases, no dívídi-
dies,;;:., a^ n^y; numemsas en aiguluu universidades.
,rabíde.^páa'^s lo,^'pt^meros curso^s, y euele atenderla^
u^ iq^1 ^+at^apuelsos. cts^aos,, ys que alguaas di^r
citlri^es na:tiatmw.;iudjunto propio. Pa^+aCa dificil,. Iia
ys ^^ub eZ ^srsi^o,. ^►era ni siqufera la soaiedad pueda
inlb^rienir s: iaz; neóe,^dadar' pIanteadas par Ja inares
ot^alenta.de qsCpk^tres en cuanto a profeaorado, edí=
^o^ y m^s IitiMt+Qxiales. Por t9das partea lar^ ,pre-
vi^Iee. e^n sieli^lo desbvrdadas.

-81^^ dmrçtsibo^i^a sítuaeión- española ea porqus nqs
te^ , e1Ls: de cerca, pero hay tambífin , gsandes difi-
cu}tadeu.^n;otroa.paises. En algunoq se reiiere a la
en^aeñralsa.prlmaria y en otroa a la media. Es menos
Frao^lente: rn la univeraitaria, sín contar el enso es-
peoisl.dsle,N Llniversidades norteamericanas. Paro en
ést^ eea eaptdan titulos de especíalidades. c®rraQau,
que^ dífieil^ente pueden entrar en lo que ee entietuie
por lermsctón univeraltaria.

De la "formacíón" ae habla mucho por todas par-
tes, pero la verdad es que la deshumanizaeión que
loe estudios y los exámenes implican na parece muy
formativa. "Formar" a un hombre aupona cqntar con
la que bi ea, coa su temperamento y carácter, con sua.
aptitudes y vocaciones y, sobre todo, cont,atldo coxi.
eua, pertaocionarle en lo posi4la sqgán un pi^elo
idewl, y+a .que le naturaleza hrrtnana no es parlecta,
pe>t^ ^i pi►ri!octible. ,

^^;Y^:dán^e ap^race este pFOpbRito ®n ^^aberes he-
t^t+og+áaahs ^ aoumuiatiwa., ..^ ► la. eai>e41R1#^api6n Qe-
rriida, a en las pruebaA itnperdonales? Laa critieas pe-
^^a a que ent^es iidlidis, ^dlĉqn ,que caminamoa

^ nuava barbarie. Esto es, que al hombre
^o ,1le r¢bares euperfícíales le queda el alma
i^sata,"no cultivada, y entoncea, ee mueve por im-
pul^wpe yrimarios: sl afd^n d® riquezas, d0 placer o de
poder. Y eomo desspar®cen las ^erarqufas y loa cri-
teMos valarstivos, su volrintad es ley; voluntad que
no puede llamaree aaí, pues no es apetito racíonal-
mer4te dirígido, sino pura eapontaneidad vital. Asi, se
une a la primariedad de loa impulsae el arbitrario
querer y de eata unión aurge una acción que ea pura
barbaríe.

Pero no hace falta llegar a este extremo. Aunque
no Ileguemos, podemos preguntarnos ai a esta racio-
nalizada, planifícada, técnica, impersonal y unifor- ,
me organización de las enseñanzas se le puede se-
guir llamando "educacián".

EUGENIO FRUTOS CORTE3.

Catedrático de la Univer-
eída^t de Zaragosa.

La educación musical
en la escuela primaria

La música tiene una misión de vastas proyeceio-
nes en la Escuela Primaria. 3u enaeflanaa ea de gran

vator, ya que el niño a través de ella llega a auto-
disciplínaree y a eentir ls neoesídad de los valores
trascendentalea. La importancía cada dta mayor que
la educación musical está adquirlendo en la Fscuela
Primaria de casi todos los países, nos demuestra que
la música es esencial en cualquier sistsma educatívo.

La educaoión rausical es un campo con dos aspectos
ígualmente lmportsntes: el muaicai y el pedagógíco.
Lw: objetivoa ^anerales y espeeitieos. de: la educacióai
musical requierea u^ labor diticíl y de aniplias ho-
rl$ontesc )^ neoes^is^Ia coocdinacíón de ls múaíca
y de Ia pedagogla pais.que ŭ educación musical esté
presente en ia vida ehicoiar dei niflo y muy espocial-
mente en la ^scuela Primaria.

En la práctioa ee cánPunde el coriisepto de educa-
ción musical con la enseñanza de cantos +esoolares.
>^sta formacíón puraménte ímitatívu y externa al
nifio deja sin cultivar sus facultadés musicalee.

La escuela no debe límítarse a ensefiar slgunas
cancfanes a sus alumnos, su papel es de mayor res-
poneabilidad. El niflo ha de estar en condicíones, al
acabar 1a Pt^ímarís, de leer y traducir g^ré,fícamente
los wonidos: D`eiSd` eer ^spas textlbibn de crear sus pro-
pias melodfaa y de' cant^t otras d^r dificultad propor-
cionada a uu corta'eda& .

É^ neceeario exciuir la ensePianza pasiva (por oido)
y conseguir gue el iti+fió "conozca" lc^s eígnos gráficoa
de lsa not.^si y scpa escribír cualqiYíer melodí'a escu-
chada, a mtid6 de díctado musics,l.

Para lograr estoe iiriea es indíspenaable una ense-
ñallza aistemátíca y cotidiana, basada en un método
de eficacia probada.

El ejercício actív0 q: iateligente de la múríca es la
mejor preparaeión que puede darae a un niño para
ensefiarle a estudiar, porque sirl darse. cuenta se aaos-
tumbra s armonízar au capacidad intelectual con sue
demáa facultades.

EI primer obatáculo para capacítar los alumnoa en
la doble taceta ínterpretatíva y creativa ea la defí-
ciente formacíbn, en lo que a músíca se refiere, de
la mayoMa de los maestros y maestras. Como conse-
cuencia, en muchfsimas escuelas se confia la ense-
ña,reza de la múaíca a profesionales de la mísma, que
aprendieron en los Conservatorioa una técnica instru-
menta,l y una teorla musical completa, pero que nor-
malmente desconocen Ios rudimentos de la pedagogia
y de la sicologia íntantil. La formación musical de los
maestrns, ofreciéndoles una técnica pedagógico-musi-
cal, es, a mi modo da ver, urgente. Es aqui que apa-
rece la necesídad de elegir un método sí realmente
queremos ser eficaces en nueatra labor musical.

Loa métodos de ensefianza musical elemental son
múltiplea. Si peraonalmente me inclino por el mé-
todo WARD, uno de los que han alcanzado mayor
difusión, ea por cQnocer los resultados que dícho mé-
todo ha obtenido en las escuelas de loa Estados Uni-
dos, Canadá, Brasil, Francía, Bélgica, Holanda, Sui-
za, Italia, España y Portugal.

Por otro lado, la especial atención que dicho mé-
todo presta al repertorio gregoríano no puede dejar-
noa indíferentes; para el educador católico la ense-
Sanza del canto gregoriano ayuda en gran manera a
la participación activa del niño an la líturgia. El ca-


